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I )el tumulto c inquietudes 
de este mundanal vivir, 
de Jesús la voz me llama: 
"¿Xo me quieres tú seguir?”

El me llama de este culto 
del dorado y vil metal 
y de toda idolatría: 
‘‘¡Tú. cristiano, ámame más!”

En mi gozo y en mi calma, 
en mi pena y mi labor, 
“¡ Sea mayo)- que por todo ello, 
diceme. por Mi tu amor!”

¡Oh, Jesús! tu voz amante 
hace arder mi corazón; 
desde hoy quiero seguirte 
y amarte con pasión!
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LA OBRA ENTRE los JOVENES
Teniendo en cuenta lo que ya hemos 

dicho sobre la imposibilidad de que las so­
ciedades de jóvenes mantengan una vida 
aislada e independiente de las iglesias, si 
es que ellas quieren gozar de la debida 
prosperidad en el reino de Dios, podemos 
preguntar ahora: ¿Cuáles san los canijos 
de acción de estas sociedades dentro de las 
iglesias a que pertenecen? Sólo puedo dar 
en estos momentos meras sugestiones:

i. El campo de la religión personal. 
Los jovenes gozan de una oportunidad es­
pecial, para ganar a otros jóvenes para 
Cristo, quien es el amigo y salvador de la 
juventud del mundo. El pastor, los diáco­
nos y los miembros de más avanzada edad, 
sólo pueden alcanzar a ciertas personas. A 
los jóvenes antes que a cualquier otra per­
sona. pertenece la llave de entrada a los 
corazones de los jóvenes. Toda persona 
joven en nuestra; iglesias debe poder ha­
blar con naturalidad y con amor a otros 
jóvenes acerca de su Dios amoroso y de 
su más fiel amigo Jesucristo.

2. El campo de las reuniones de culto. 
En el lugar donde se adora a Dios pública­
mente y donde se proclama su eterna ver­
dad. hay lugar para los que sirvan como 
voluntarios en la obra de conseguir una 
buena concurrencia. Si ésta no se puede 
conseguir por medio de esfuerzos persona­
les. hablando con los que tengan cierto 
interés, difícilmente podiá tener influencia 
un montón de tratados impersonales. Ade­
mán de ayudar en aumentar la concurren­
cia. 1<>> jóvenes pueden tomar alguna parte 
en las reuniones mismas, y por medio de 
la asistencia puntual y de un interés cor­
dial para con los extraños, v manteniendo 
el locad de predicación en condiciones sa­
nas y atractivas, pueden lograr un éxito 
má- grande que el que conseguiría el pas­
tor trabajando solo.

3. El campo de la educación. La igle­
sia es e] lugar apropiado para aprender las 
cosas de Dios. Los jóvenes deben prepa­
rarse para la obra de enseñar a otros. A 
fin de que puedan mantener estudios avan­
zados, especialmente sobre las Sagradas 
Escrituras, las misiones, historia de la igle­
sia v su organización, sobre teología, pe­
dagogía religiosa y música sagrada. Para 
que puedan ayudar a mantener la biblio­
teca de la iglesia, ocupar el puesto de 
maestros en la escuela dominical, interinos

si no es posible permanentes, y para que 
velen por la vida de los niños y niñas de 
la escuela dominical durante la semana, 
sujetos como están muchas veces a influen­
cias perjudiciales.

4. El campo de la comunidad o leí 
barrio de la iglesia. La iglesia no va a 
hacer su mejor obra si queda aislada del 
barrio en que está ubicada, sin tener cono­
cimiento bien fundado de las condiciones 
alrededor de sus propias puertas. Sobre 
la iglesia pesa la responsabilidad de c 1- 
nocer. no por medio de rumores sino de 
investigaciones, las condiciones del distri­
to. Los jóvenes pueden prestar ayuda efi­
caz al pastor y al secretario de la iglesia, 
en la inspección detenida y sistemática del 
barrio, descubriendo a los demás miem­
bros de la iglesia tanto las necesidades co­
mo las oportunidades que se encuentran 
entre la gente.

5. El campo de reuniones en casas par­
ticulares. Los jóvenes tienen una bella 
oportunidad en tomar parte, no sólo en las 
reuniones de la iglesia madre, sino en los 
demás locales de predicación anexos a ella.

6. El campo financiero. Los jóvenes 
deberían apreciar más y más el lugar y t i 
poder que tiene el dinero en el avance del 
reino de Dios, es decir, deberían compren­
der el funcionamiento de los medios pecu­
niarios al expresarse la vida religiosa v el 
interés en la humanidad. Los principios 
que gobiernan la mayordomia de nuestras 
vidas y que están debajo de la relación en­
tre nuestro Señor y el creyente, son impor­
tantísimos para todo joven. Deben hacer 
un estudio cuidadoso en dar una propor­
ción fija de sus haberes a la obra del Se­
ñor \ decidirse a quedar absolutamente líe­
les a sus compromisos financieros con la 
iglesia. Dada una juventud que tenga 
convicc’ones profundas y que manifieste 
liberalidad y un respeto escrupuloso para 
toda olTgación en este sentido, fácilmente 
se puede prever una vida de piedad gc- 
nuina, de gran gozo y mucha utilidad I 
hombres jóvenes especialmente deben es­
forzarse entusiastamente en la obra espe­
cifica del departamento financiero de la 
iglesia

7. El campo de la música sagrada. 
1 Agraciadamente, parece «pie a muchas 
iglesias les falta música y cantos buenos. 
El Señor auierc. estov seguro, la armonía 
musical más (pie un barullo tremendo y 
espantoso. Así como en la oración no pen-
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sanio* que per nuestra parlería seremos 
oídos, tampoco con un gran estruendo va­
mos a agradar el oído de nuestro padre 
celestial Toda la creación parece unirse 
( d (I deseo cantar una alabanza dulce al 
Señor. \ pesar de las faltas que hemos 
cometido en este sentido algunos de nos­
otros. no hay excusa para impedir a la 
nueva generación salir de las costumbres 
fie sus padres. Pregunto: ¿(Juienes de 
intc<iros jovenes se dedican al estudio y a 
|¡i practica de la música sagrada para ayu- 
(1 i en los cultos de nuestras iglesias? La­
mento que el hermano Leiman, de Ramí­
rez, al referirse a la obra en Entre Ríos, 
mi haya hablado de lo que su iglesia ha 
experimentado en este sentido.

N El campo de la alegría y de la buena 
coiii] mía. I reo que tod< s nosotros somos 
Listante prácticos en la vida social (hasta 
cierto punto). Se lee en los proverbios, 
cap 17: “El corazón «alegre produce buena 
deposición: mas el espíritu triste seca los 
buesos”. Debe haber lugar en la vida de 
la iglesia para la expansión social de sus 
mi< m iros. \qui pueden ayudar directa­
mente lo* jovenes. Pueden hacer mucho 

t <1 lesarrollo del «aspecto social de 
mu ira; vidas y para el crecimiento de las 
g unas de amistad y hospitalidad, cargan­
do con la responsabilidad por las activi- 
d.id s de recreación en los hogares a mas 
bilí] <11 Las afueras. Por algunos «años en 
li mayoría di nuestras iglesias 110 ludirá 
ningún lugar «adecuado pana este bu. Entre 
imito, algo puede hacerse para el pasa- 
liei limpio y sano di* nuestra juventud 
en m lio de un mundo lleno de suciedad y 
< 1 idad.

o El campo de actividades denomina- 
es La juventud de nuestras igle- 
ieiie un campo extenso paisa rendir 
rvicio vital por medio del estudio de 

1 loria tan rica \ maravillosa de los 
’ la* de todo el mundo y de sus prin- 

1 fundados en La palabra de Dios a la
L leudemos con tenacidad, luego es- 

p 'ido este conocimiento por todos La- 
•I ' para que el mundo tenga una idea m- 
I' i ' nn de lo que somos.

> "Uniones e:i cuanto a la oriianizach n. 
P tsar más y mas tiempo en La obra 
porque a pesar de lo que dijo el 

E ano Batiley, soy recién llegado), es- 
|>‘ 1 » entender de una manera más «amplia 
la di ¡cuitados con que. La obra entre los 
jovern^ tropieza en este país. Sin dud.a

habrá «a lo menos «algunas condiciones es­
peciales que deben tomarse en cuenta. Por 
el momento, sin embargo, puedo ofrecer 
«algunos pensamientos útiles tomando co­
mo base las preguntas que nos hizo el edi­
tor de EL EXPOSITOR B\l 'OSTA en 
el ultimo numero de este órgano.

. Asociación de las sociedades de juven­
tud.—Se ha demostrado por La experiencia 
que fiada La circunstancia de que cada so- 
ci-dad permanezca leal primeramente a la 
iglesia local (y por supuesto de esta ma­
nera solamente puede obtenerse el mejor 
éxito en cuanto «al crecimiento de dicha 
iglesia como también en cuanto «al progreso 
general (le todas Las demas sociedades), 
mucho provecho puede derivarse de una 
reunión periódica de representantes de 1111 
grupo de sociedades. En t.al reunión se 
trataría de los problemas comunes, de los 
resultados comparativos obtenidos en Las 
varias sociedades, de como formular mé­
todos que servirían a todos v fie La unidad 
de lo* esfuerzos de la* sociedades para La 
extensión del remo del Señor; v lo que es 
de bastante importancia, cambiar simpa­
tías mutuas que inspiran al ver junto* La* 
mismas tareas \ dificultades. Entre lo* 
hermano* bautistas de Xorte Xmérica La* 
sociedades de 1111 solo estallo o provincia 
se dividen primeramente en «asociaciones 
de distrito y luego en una sola sociedad 
que «abarca a toda La provincia.

En el segundo caso, al reunirse La con­
vención fie las iglesia* de una provincia, se 
dedica una tarde a la sesión de los repre­
sentantes de la* sociedade* de juventud fie 
toda La provincia en presencia de los de­
más delegados.

La obra entre los jovenes en este pais. 
probablemente 110 ha llegado todavía «a un 
crecimiento suficiente para justificar una 
organización igual a La mencionada. Sin 
embargo, una reunión anual de represen­
tante* de todas las sociedades de juventud 
que actualmente existen en nuestras igle­
sias en todo el territorio riopLatcnse, bien 
podría considerarse factible, si no para 
otro fm. pana acercarse al blanco que está 
implicado en el segundo punto, «a saber:

Proi/rama uniforme de estudios' y acti­
vidades.- Entendemos que no les es po­
sible a todas Lis sociedades hacer y pensar 
las mismas cosa* al mismo tiempo. Tal 
uniformidad apretaría forzosamente toda 
individualidad y quedaría nula La vid.a más 
rica y «amplia. Por el otro lado, es posible
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encontrarse en el extremo opuesto, es de­
cir, que una sociedad se dedique a un solo 
interes excluyendo todos ios demás y ob­
teniendo un resultado ladeado y aun la 
muerte y entierro de la tal sociedad, ca­
rece que se logrará el mejor resultado no 
por atender continua y exclusivamente al 
estudio, la obra de predicación, o al des­
arrollo de la vida social, sino por medio de 
un programa de trabajo bien contrapesa­
do que incluye a todas o casi todas las ac­
tividades arriba mencionadas. Tal pro­
grama pudiera arreglarse par servir de 
base común a todas las sociedades dejando 
siempre bastante libert. • para los cambios 
y expresiones individuales.

\lgunos de nuestros hermanos piensan 
que los temas de algunas de nuestras so­
ciedades carecen de la sustancia y vitali­
dad que legítimamente exige una juventud 
progresiva. \ arias podran ser las causas 
de esto y probablemente llegarían los in­
teresados a una solución de esta dificultad 
por medio de una discusión t ranca con sus 
pastores u otras personas competentes 
I na reunió.’, de representantes de todas las 
sociedades, sin la podría hacer presente 
a todos los d< * a lo que se llegó en con- 
rhision. Solamente supongo (pie encontra­
rían algo semejante a lo siguiente:

i. One los temas para discusión eran 
demasiado generales, abstractos y elemen­
tales.

2. Que <1 . létodo de su desarrollo no 
pe-mitia el mejor resultado.

3. Que les faltaba a los que guiaban la 
discusión, la literatura necesaria para el 
entendimiento debido del tema.

4. Que 1 is estudios eran demasiado 
teóricos y debían de relacionarse más con 
la vida práctica de los jovenes, en relación 
con la obra de muestro Señor.

I A. Rowdler.

♦ ♦ ♦

Bástate mi gracia
Lna noche volvía yo a casa después de 

un día de pesado trabajo; me sentía muy 
fatigado ; «oprimido, cuando de pronto, 
con la ra; I» z de un relámpago, me vino 
ai pensaran o aquel texto (pie dice: Bás­
tate mi gre- .1”. Llegue a casa, busqué el 
texto en el Nuevo Testamento griego, y 
na di más comp ,a cuenta de todo su 
valor, tanto que no pude menos de reir.

Nunca comprendí, hasta entonces. lo que 
debió ser la santa risa de Abraham. ¡Mi 
incredulidad me pareció entonces tan ab 
sarda! lira como si algún pececillo muy 
sediento se hubiera acongojado con la 
idea de que iba a agotar el l á’nsis. y el 
rio le dijera: "Bebe. pececiP ». mi caudal 
de agua le basta”. (> como si un rat >n 
cito en los graneros de Egipto, repletos 
después de siete años de abundancia, bu 
hiera temido morirse de hambre. v lose le 
hubiera dicho.- *' \111mate. ratoncito; mis 
graneros te bastan." ( ) como si un hom- 
1 re une viviera en el campo, en la cima 
de una montana, se dijera a mismo: 
"Necesito tantos metros cúbicos de aire 
ai año; me temo (pie voy a agotar el oxi 
geno de la atmosfera"; y la tierra le d i ó- 
r. : "Respira, hombre, a pleno pulmón 
siempre; mi atmosfera te basta”

¡Oh hermanos, sed hombres de le abun­
dante! I na fe pequeña basta para lleva 
ros al cielo; pero mía le grande traerá el 
culo a vuestras almas.

C II SffRGE >X.

Obedezcamos nuestras órdenes
'¿I ejemplo del fiel predicador luán 

McNeii. capellán en el ejercito británico, 
es digno de ser imitado por todos los (pie 
predican el evangelio. Le dijo un general: 
"i.o (pie usted debe predicar a estos hom­
bres es que cuando salgan de las trinche­
ras y les maten las balas del enemigo irán 
derecho al cielo". Contesté) el señor Me 
NeiD "Berdonc, general. En cuanto a 
lo <pte predico, he recibido mis ordenes de 
( tro cuartel general, y no pumso obedecer 
a dos generales. Vo amo mucho a mu s­
tios soldados pero para el hombre que a 
la señal convenida sale de las trincheras 
m usted ni yo podemos hacer mas ancha 
la puerta de lo que la hizo Cristo mismo, 
vdemás. general, el sacrificio de un millón 

de soldados por una causa, pm sagrada que 
sea, no se asemeja en nada al sacrificio 
único del Señor Jesucristo por los pecados 
del mundo. (Que la cruz de Cristo, esc 
poderoso sacrificio, permanezca donde el 
Nuevo Testamento la pone. Dina San 
I ahlo en esta circunstancia que si la sal­
vación puede venir por medio del patrio- 
t:sino, entonces Cristo murió en vano, y 
su muerte no fue necesaria”.
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FE, PIEDAD, CULTURA
X. -c necesita de muchas palabras para 

ponderar las inmensas ventajas que puede 
n¡ oír una buena cultura en cualquier 
usura de la actividad humana en «pie se 
la 1 pleu. Una persona que posee sólida 
instrucción triunfa en todas partes v >e 
abn । amino por doquiera, a pesar de los 
<iU! tilos que pueda hallar por delante. 
Un iinbio. <ara. íalta de preparación, ira­
ca londe la amerio* suele triunfar,

l'ii ti terreno religioso ocurre lo propio.
’<va ule cu Cristo (pie. ademas de una 

fe i rotunda y una vida espiritual y con- 
saj. da. po>ec cierto jurado de cultura, 
la . mas. pero muchísimo más, para el

<pte otro «pie telina mucha fe v pie­
dad, pero i ; » de instrucción. Otrn ello 
st a asi. nos lo está diciendo a voz en cuello 
la speriencia de cada día.

dn ir más lejos, lijémonos en los 
ap< -mies. Contrastemos la enorme labor 
de hablo, <pie poseía el más grande bagaje 
de mocimiuntos (pie podían adquirirse en 
su lempo, con la de sus otros once cole­
gí' ¡untos, y notemos la inmensa despro- 
¡>< ¡(ion que existe entre lo que él hizo, con 
su olida cultura, y lo (pie hicieron los 
otro- en conjunto, que no la poseían en 
^iu grado; y luego, dígasenos lo que 
pile la preparación asociada a una fu ar- 
‘h'cnu y a una piedad profunda.

Convencido como está el que esto es- 
cr' ó-* la indiscutible utilidad de la me- 
joi preparación para mejor servir al Se­
ñor. ¡empre (pie se k presenta la ocasión, 
se ( tuerza en exhortar a los creyentes 
jo\( ik s al estudio, y en dirigirlos en la 
ad punición de buenos libros, a fin de (pie 
cusí hen el horizonte de sus conocimien- 
tos lleguen a sur más firmes un la fu y 
1 'as itilvs un ul survicio dul Señor.

bien sabe él, sin embargo, que hay mu- 
cbo< pie no comparten su manera de pen­

sar al respecto; antes al contrario, más 
bien miran la instrucción con soberano 
desden, casi como una herejía; ¡como si 
la cultura estuviera reñida con la fe y ene­
mistada con la piedad! Hay quienes sue­
len decir (pie si los joviales se instruyen, 
corre el peligro de que se llenen d( or­
gullo. Pero esto no pasa de un temor 
pueril. Puesto que el saber, cuando tiene 
la caridad por cimiento, lejos de engendrar 
orgullo, mas bien engendra modestia; dado 
«pie, cnanto más uno adelanta en saber, mas 
clara cuenta su da de quu sabe muv poco 
o nada, comparado coi. lo mucho (pie ic 
queda por saber; por manera que acaba 
por decir como Sócrates; "Una cosa si: 
que no se nada”.

lodo creyente evangélico. v especial­
mente s¡ us joven, debe tener por suprema 
ambición de su vida servir al Señor, no 
importa cual sua el circulo en (pie actñu; 
\ para servirle con eficiencia debe esfor­
zarse, por todos los medios a su alcance, 
por adquirir una buena preparación; como 
(pilera (pie cuanto más preparado sea. me­
jor y mas pronto éxito obtendrá en el ser­
vicio del divino Maestro.

Poseyendo preparación, podrá expre­
sarse con mayor soltura y propiedad un 
stis con versaciones con aquellos que desee 
ganar para Cristo, y de esta suerte hará 
(pie los talos le oigan con mayor gu-to. 
respeto y atención; poseyendo una buena 
preparación, se captará uí respeto de aque­
llos con quienes su roza y aportará presti­
gio a la causa del Evangelio; poseyendo 
preparación, no sólo estará capacitado para 
la mejor comprensión de las santas Escri­
turas, sino (pie será más útil en el seno de 
la Iglesia cuyo miembro es, va como ins­
tructor idóneo en la Escuda Dominical, 
ya en el desempeño de algún cargo que la 
Iglesia estime conveniente confiarle, va 
dentro de la sociedad de jóvenes a (pie 
pertenezca; poseyendo una bien cimentada 
preparación, acompañada de una vigorosa 
te y de una firme piedad, llegará a sur una 
columna un la Iglesia, una ayuda eficaz 
para el pastor y un estímulo para los demás 
miembros de la congregación.

Ahora bien; ¿que libros debe estudiar 
un joven (pie ansia instruirse? Debu esfor­
zarse ante todo en adquirir, por lo menos, 
algunos conocimientos de cultura general, 
cuyas materias no es necesario enumerar. 
Pero sobre todo, debe estudiar gramática 
castellana, para hablar bien y penetrar ?n
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vi sentido de lo que ira o estudie; retorica, 
historia eclesiástica, teología, geografía 
bíblica, homiktica, introducción al estudio 
de la Biblia, hermenéutica o arte de ínter 
pretar la Escritura, etc,, etc

Pero se nos objetar.» que hay una dificul­
tad casi insalvable qu< se opone a la rea­
lización de este ideal : la falta de tiempo v 
lo sumamente difícil que es el estudiar 
solo. \ lo primero contestamos <jue tiem 
p<> no falta, con lal que haya buena vohm 
la<l La jornada de ocho horas se esta ^,- 
ncralizando tanto, que de las diez y seis 
restantes de] día bien se puede disponer 
de dos o tres para el estudio, quedando 
aun tiempo de sobra para atender los de 
más menesteres de la vida; y a lo segundo 
respondemos que cu nuestras iglesias suele 
haber algunos jovenes aventajados qiu po­
drían actuar como maestros dr los demás. 
Basta que los jovenes que componen nues­
tras sociedades de luvvniud Bam. •• se 
pongan de acuerdo para que nuestro plan 
resulte hacedero. Los jovenes instruidos 
podrían dictar clases nocturnas durante las 
noches de invierno a sus hermanos que 
deseen instruirse, sobre las materias indi­
cadas. \ en aquella' iglesias donde 11 1 
hay jovenes aptos para enseñar a los de- 
mas podrían pagar entre todos a 1111 buen 
profesor que les enseñara las asignaturas 
»lv cultura general, y las de religión po­
dría ensenarlas el pastor, caso de tenerlo 
a bien . de disponer de tiempo para (lio 
D< e-te modo, pronto veríamos en nues­
tras iglesias un hermoso núcleo de jovenes 
que vendrían a ser algo asi como el estado 
mav del pastor, que cooperarían eficien­
temente con el en la extensión del reino de 
Dios y en la instrucción y confirmación de 
su* hermanos en ( nsm

1'ero lo <jtie más nos gustaría ver en 
caria sociedad de Juventud Bautista seria 
una bien surtida y selecta biblioteca, no 
sólo de obras relacionadas con la religión 
propiamente dicha, ino de muchas otras 
de carácter secular, entre las cuales debí 
rían de figurar de preferencia una buena 
v completa historia universal ; v. gr la 
d< Cantú, y una excelente y amplia enci­
clopedia por ejemplo la de l.sfusu o la 
llipauo ,1 nicru una de Montam r \ Simón, 
última edición; obras estas que, entre lo 
do-, fácilmente podrían adquirir \ asi, 
arpadlos que 110 disponen ríe miadlos libros 
ni pueden adquirirlos, tendrían a su dispr 
■ación una buena fia nte de consulta, ador

de podrían recurrir en busca de dato 
cuando los necesitaran v donde recrear v 
alimentar su intelecto con la lectura d< 
obras amenas v instructivas. \ no sólo 
esto, sino que seria el medio por r! cual 
nuestros jovenes podrían atrae 1 a los mi 
tos a otros jóvenes no convertirlos de su 
lalación, so pretexto de mostrarles la bi 
blioteca v de invitarlos a frecuentarla

Xo cabe duda de que hay un mar de po 
sibibdades delante de nuestros jóvene 
pata servir a Cristo y hacer bien a I» 
hombres; solo es cuestión de saberlas ut 
lizar Pero en este caso, corresponde »pK 
los pastores llagan su parle, enmmmand 
a los jovenes con las luces d< su exponen 
cía y sabir, y alentándolos en lodo mo 
mentó (para que po desmayen) con el 
poderoso incentivo de su consejo y sim 
palia

|. M Ronuím ¡ /

APUNTES CRITICOS
Recordando la costumbre ríe los hebreo 

en la celebración de su gran tiesta i Exod. 
i_'f. la ríe limpiar di echar la vieja levadu 
ra o lodo pan leudado fuera de -11 casa. San 
Pablo exhortaba a los cristianos a "hm 
¡>iar lo que en vosotros es vieja levadura, 
es hombre viejo, es \dam" ( |. Valdés). 
La trasliteración de! griego “Sois 
mos” ( 1 ). no es traducción en castellano; 
cenceñas I C. \ alera).

Y en electo, la pascua di nosotros 
los cristianos en oposición a la mosai 
ca, fue \uuiolud (como victima, o corde­
ro pascual), Marcos 14. 12. Es Cristo, 
tli claro Pablo ( sin el articulo). De modo
rpie no celebremos la tiesta (\ II. \mc
ricana), la Jcgal, restaurada de los j’i 
dios, ni “hagamos fiesta", sino que leste 
li mos, gocemos y holguémonos cu Cris! , 
nuestra Pasen;- f Valdés) y eso 110 con 
vieja leva» 111 con levadura de malicia 
v de muida , eqm ilualmciile, con sílice 
rulad v verdad.

La víspera de la Pascua (o de los \zi- 
u’os), Jesús tomo un pan (leudado), no 
Ionio su cuerpo i n su mano ((llosa 27 de 
('alvino Boiinel sobre I Cor II ). m “lio 
lia romana, sino el símbolo de mi cuerpo.

Il I jl llí ill. il, lllM IIIUHSill <1*1111 IJllli'laM t’lIU' 

1I0 Halh-rmi <l<- l-lgl|ih>, los lili -le Israel Ib 
vurmi la liariiia, » iurlerou al tías en la evniza 
la masa I h; allí masiliis
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Iji buena vainillad de l^ios.—

En un artículo de lai .\<i<ii>n sobre li 
locura colectiva y la ruina d< l mundo, Max 
Noniau cito irónicamente <•! himno au 
ulico. Lucas II, y según la mala versión 
al« ¡andrina romana: “Paz a los hombres 
i!. tena ¡idmilad. y pregunto con razón 
' Dóndi están? Ei) vano los hiiscarei

i. buena voluntad que cantaban los án
Hile es la del Dios salvador a íavoi 

ti la humanidad perdida. y para «pie no 
fu< arrastrada fatalmente a nuevas cu 
i । oles peores que las primeras, no hu 
bu । hay otro Redentor que Jesucristo. 
I p ir "que surja un hombre providen 
i | paz di curar a la humanidad de >u 
di mía v de devolverle la salud «le! es- 
pn u". es llamar al \nticristo que ometa 
n iptc a su dictadura a b»s holgazanes, 
lite ' mistas y anarquistas

ir' ( ría i/icada.-—

la vanagloria t< impugna, contemp’a 
,i ■ । iiioiosímm* Señor, no de bellas ve- 

adornado. mas todo ignominioso y 
lazado. Mírale no de guirnaldas Ho- 

i cabeza coronada, mas de acudas 
traspasada... Abajo miserable 

t ullo, pues tu Señor escoció la cruz.. 
1 idcte vilísima criatura de no seguir 

t<> por ti crucificado. - Melchor 
de la orden de lo* Predicadores

1 de sí iiiisniu.—

del monje camaldulen.se |. B. de 
L^D. lis obrita italiana tradu- 
sm y ilmcnte. impresa por el doc- 

1 is. editor de \ alladolid. cu I s^o, 
presa en Toledo ( 1551 ) y Madrid 

Loase la critica «le Permití Caba- 
387. Melchor Cano, líihli. Xac. 

ios Aires, 80.057. 3-1 edición. 17**7
Paulo Bessox.

utos en la lista <lr snset ¡plores a EL 
l \l’'siroK algunas personco que 110 han 

'lis suscripciones «Ir l»HN, y un nú- 
1 -Hilar de |MTsonas que no lian paga» 

1° I" HUI*. Espero que ellas nos manda- 
1 ui < importe, para rvimrnos la molestia 
«le s< ríbirles una carta personal al resinólo. 
I «mi» niiu ho.s lian llagado ya las suscripcio­
nes de .«si,» año.

Cristo como testigo, 
guía y capitán

Cristo t- e| personaje céntrico d- lis 
Escrituras. tanto en el Anticuo Testa­
mento como en «1 Nuevo Isaías, el pro 
teta evangélico, hablando de él. dice: "He 
«un, que yo lo di por testigo a los pueblos, 

por jefe y maestro a las naciones' En 
«ste pasaje, id Señor se nos presenta ' 
las tres relaciones que él - *st¡cne para . 
nosot ros

Cri'to fia «lado como te ligo a los pnc 
blos. En la encarnación ftté hecho carne, 
y habité» entre l<»' hombres, camino e n 

« líos, y hablo con t ilos El era el Verbo 
1'1 era con I )ios. El era Dios \ ino para 
idumhrar al mundo, siendo <1 mismo I I11 • 
x< rdadera. I'.l era el testigo pe! y verla 
dero. Como habia hecho id inundo y todo 
1" que en < I hay, el reuma .ampliamente 
t«»«las las facultades necesarias para ser el 
maestro supremo «le la humanidad. Todo 
lo que los sabios y filósofos deseaban sa­
ber y buscaban saber por la luz de la ra­
zón. él lo rcv< lo con su testimonio celes­
tial Las cosas de! ciul;!. Ds de la tierra 
y las riel mundo invisible, él las sabia por 
-11 propio poder, y la* rcyelaba a los hom- 
Iccs según estos tenían necesidad «le '.x- 
berla'. Verdaderamente, ningún hombre 
j unás hablé, como Jesús hablaba. La luz 
«le su revidación ilumina la senda del deb-r 
a través de las sombras de esta existencia 
bas'a la tierra donde no habra más som- 
btas.

E11 Cristo Jesús este mundo tiene su 
único testigo competente en la> cosas eter­
nas y espirituales. El solo sabe todo lo 
que id alma humana necesita saber. ¡ Bien­
aventurada es el alma que oye a este Tes­
tigo. porque el es quien tiene la* palabras 
«le y ida eterna.

Jesús de Xazareth no es solo un testigo 
ncl y competente, sino que es también para 
« I mundo un guia seguro. La humanidad, 
descaminada sobre la taz de la tierra co­
mo mojas sin pastor, necesita un guia que 
-va sabio y capaz. Xunca ha habido otro 
ma.s que él. a quien el mundo y todo miem- 
l :o de la raza humana podrá seguir con 
completa segundad y perfecta confianza. 
Ll conoce todo el camino por el cual debe­
mos ir. y el como hombre entre hombres 
virantes, pasé, por el camino recto. El 
conoce el camino: el no ei ro el camino

camaldulen.se
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Ahora dice a las multitudes descarriadas: 
“Seguidme a mi”. Cristo no buscó el ca­
mino fácil, sino el camino verdadero, y 
por tanto no promete a nadie comodidad ni 
honor ni riqueza* a condición de que le 
sigan, sino muchas veces lo contrario, con 
'a seguridad de eternas e inmarcesibles re­
compensas al terminar la jornada de esta 
vida.

Jesús, como nuestro guia, transitaba 
muchas veces sin vacilar, por el camino es- 
cr broso del deber. En cuanto al deber 
nunca consultó con carne y sangre. Era 
siempre obediente a la lev divina, porque 
al tomar ^obre si la naturaleza humana, se 
sometió a la lev. Ningún hombre podrá 
seguir a este guía constituido por Dio* 
mismn, y al mismo tiempo considerar de 
poca importancia o desobedecer las órde­
nes divinas.

luán el bautista tenía una comisión del 
ciclo para bautizar. Jesús fue enviado, y 
voluntariamente vino, para establecer un 
nuevo orden espiritual en el mundo. El 
había de ser el fundador y guia en este 
nuevo orden de cosas. El bautismo había 
de ser un símbolo y expresión de su más 
] rotunda verdad. Vino lesús de Galilea 
al Jordán y se sometió a este rito, como «1 
decía, paia “cumplir toda justicia”. En 
dicha ocasión, desde el ciclo se expresó la 
aprobación divina del acto, cu estas pala­
bras: “Este es mi hijo amado, en quien 
tengo contentamiento'’. Nadie puede guiar, 
si no quiere obedecer. El gran guía de los 
redimidos, cu su bautismo \ en toda oca­
sión. dio un ejemplo de la dignidad moral 
oe la obediencia, ejemplo de inestimable 
valor para un mundo desobediente y per­
verso. Cuando "los leaders” en cualquier 
esfera de actividad humana desobedecen la 
ley. por su ejemplo fomentan desórdenes, 
debilidad, contiendas y anarquía. Cristo 
demostró sus perfectas cualidades de guia 
mediante la obediencia perfecta, hasta el 
fin de su vida terrestre: en el huerto de 
Catscmaní. en el Calvario, en la tumba y 
hasta ascender a la diestra de su Padre.

Porque Jesús era el maestro más insig­
ne del mundo, y porque era el guía más 
sincero, el más recto y el más intrépido 
ouc conocemos, era y es apto, en el 1 lás 
alto grado, para ser el único capitán, o co­
mandante. en todo el dominio que el ha 
creado. Tiene derecho de mandar, en vir­
tud de su naturaleza. El es divino. El es 
uno cotí el Padre eterno. El sabe lo que

todos necesitamos saber. Su clemencia so­
brepuja todas nuestras palabras. Como 
maestro, guia y capitán, él es siempre con­
secuente. Lo que enseñaba, también prac­
ticaba. Eo que él practicaba, lo manda 
hacer. Escuchar a este testigo, seguir su 
dirección \ olxxkcer sus mandatos promo­
verá la armonía, afianzará la paz. y con­
tribuirá al bienestar de todo el mundo. I' 
el supremo deber de todos, como también 
el sumo bien de cada alma racional, acep­
tar a Jesucristo, de todo corazón y alegre­
mente, como testigo, guia y capitán, en­
viado de I )ios.

La unidad y eficiencia de la cristiandad 
depende de nuestra aceptación de Cristo 
en sti triple relación con la humanidad. 
Encontraremos su testimonio en las san­
tas Escrituras, no sólo en las palabras qm 
caían de sus labios sino también las pn - 
nunciadas por hombres inspirados, moví 
dos por el Espíritu Santo. En fin, toda* 
estas pal,diras son la voz de Cristo testifi­
cando al mundo. billas abarcan todo el 
dominio de la vida humana y constituyen 
un perfecto compendio de sabiduría ce­
lestial, adaptada a cada necesidad humana 
El que se torna de las Escrituras a las va­
nas filosofías de este mundo, de hecho 
al andona la luz para abrazar la* tinieblas

El egnir a Cristo es <“l mejor modo de 
establecer su divino testimonio. El ejem 
pío es el modo más eficaz de enseñar la 
verdad. Dijo CJadstone que un ejemplo 
vale más que mil argumentos. 'reliemos 
que abandonar la locura de esta edad, si 
queremos oir, seguir y obedecer a lesús. 
Caminar en la senda revelada en la Escri 
tura, no es ser estrecho. Dijo el salmista: 
“ V toda perfección he visto fin : ancho so- 
bo manera es tu mandamiento" Una ac- 
titud respetuosa, reverente y obediente ha­
cia 1a Palabra de Dios, es 1a señal más evi­
dente del verdadero discípulo.

Dr. |. P>. Gaaíbrili.i 
♦ ♦

Subordinados
Si el arquitecto de una casa tuviese un 

plano y el contratista otro, ¡qué conflicto 
habría! ¡Cuántas paredes tendrían que de­
rribarse. y cuántas puertas y ventanas ha­
brían de cambiarse antes (le que hubiese 
armonía entre los dos! .Así en el edificio 
de Ja vida el arquitecto es Dios, y el hom­
bre es el contratista. Dios tiene que dar 
sus órdenes y nosotros llevarlos a cabo.
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Hechos acerca de! bautismo
j.— Es un hecho que ningún cristiano 

puede ser fiel a Cristo si rehu ,a obedecer el 
mandamiento que dice: “bautízate .

2 — Es un hecho que los sabios del mun­
do convienen en que el significado ov la 
। alabra bautizar en el original, es sumer­
gir.

y—Es un hecho que la iglesia Griega 
ocupa actualmente el campo que sirvió de. 
cuna a las primitivas iglesias cristiana., ha 
practicado siempre la inmersión y que el 
derramamiento, o aspersión, es descono­
cido aún por aquella Iglesia, pues nunca se 
ha practicado al1 i.

4. lis un hctho que la inferencia más 
natural deducida de los pasajes del Xuevo 
'['estamento favorece el bautismo por in- 
nierdón

;. lis un hecho que las alusión» s figu­
radas rclercme^s al Bautismo, dadas en la 
Biblia. 110 favorecen otra cosa que la in- 
ni( rsión.
-6 lis un hecho que cualquiera persona 

que haya leído la Biblia con referencia ó 
bautismo y presenciado el acto como lo 
practican los bautistas, debe de reconocer 
la relación intima que hay entre el manda­
miento y la práctica.

lis un hecho (pie se necesita 1111 grao 
esfuerzo para inducir a mocho , que pien- 
<m en hacer su profesión de fe. para (pie 
ueden satisfechos con recibir como bau­

tismo cualquiera otra cosa que no sea la 
inmersión.

8 lis un hecho que los (pie son salvos, 
unidos con una iglesia bautista y bautiza­
dos por inmersión, no les inquieta más la 
cuestión del bautismo.

• 1 lis un hecho «pie ninguna iglesia re­
basa recibir en su seno a ninguna persona 
bautizada por inmersión.

10 . lis un hecho que 40.000 iglesias en 
Estados Unidos rehúsan recibir en su co­
munión a personas no bautizadas por in­
mersión.

fi.— lis un hecho (pie muy pocos en el 
1 ristianismo niegan (pie la inmersión sea 
la forma verdadera de bautismo.

•-•—lis un hecho que ningún bautista 
”< ga a desagradarse de su bautismo y pida 
ser rociado.

indo a las iglesias bautistas pidiendo ser 
bautizados por inmersión porque solo es» 
satisfacía su conciencia.

14 .— Es un hecho que los bautistas 
procuran una rígida investigación acere 1 
del bautismo, entre tanto que las demás 
denominaciones lo descuidan.

15 .—Es un hecho que la inmersión ins- 
pTa tal impresión y reverencia (pie 110 
acontece en el rociamiento y por lo tan­
to no atrae este las multitudes como aque 
lia.

16 Es un hecho (pie hasta 1613 y cu 
la a-amblca de Wcstminter fue sustitui­
dla la inmersión! por c] rociamiento v por 
la escala mavoria de un solo rolo.

17 . Es 1111 hetho que 110 hay ni una 
sola referou a en el Xuevo l'e-tanien- 
lo de que el rociamiento tenga relación 
con la inmersión.

18 .— Es 1111 hecho por los coimiguicn;- 
tes datos históricos que 110 tienen razón 
los (pic niegan (pie no pudieron los apos­
tóles bautizar por inmersión a 3.000 al­
ma- en 1111 día.

Es un hecho que Juan Uotigh, misio- 
taro bautista en la India y cinco ayudan­
tes nativos, sumergieron en cinco horas 
a 2,222 convertidos. Crisóstomo dice ha­
ber barnizado en 10 de abril de 404 a 
3.000 en Contantinopla y explica como ¡o 
hizo; "Hundimos nuestras cabezas en el 
agua, como sepultamos a un anciano en 
una tumba, y (pie todas las personan ha­
bían sido sepultadas basta cubrirse cum­
pa lamente. Después les sacamos y m?r- 
gimos resucitando así el nuevo hombre 
otra vez Y ríe la manera (pie es fácil pa­
ra nosotros sumergir y emergir. asi es 
fácil para Dios .sepultar el hombre vie­
jo, \ resucitarle niwo”. (Crisóstomo. li­
bio III, página 518)

Es un hecho (pie Paulino bautizó 
en río Swab y también 3.000 en 1111 día 
en el Estanque de Harbottle. Xorthum- 
berland, en el año 627 ( Enciclopedia Bri­
tánica. Volumen lili, página 257. Lon­
dres 1806).

Es un hecho (pie el doctor Todd en su 
“Vida de Patricio” (página 44-’). dice 
cómo el Bey \magaidle. sus siete hijos y 
j2.000 mas nerón bautizados por inmer­
sión en 1111 día.

E S Rointree.
13—Es 1111 hecho que muchos han ve- (En Atalaya Bautista').
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Razón humana
y revelación divina

Difícil es tratar en pocas palabras un 
asunto como el indicado en este epígrafe. 
Razón humana: Revelación divina^ Ca­
da uno de estos conceptos entrama un 
orden de ideas, cuyo examen <ia pre­
ocupado a todos los hombres pensado­
res. Especialmente en estos últimos tiem­
pos se está librando una reñida batalla 
intelectual entre los adversarios de la re­
velación. (pie son a la vez los defensores 
entusiastas de la razón, y los partidarios 
de la revelación, que* no niegan a la ra­
zón sus legítimos derechos, v considera­
mos deber de todo cristiano el contribuir 
con su palabra y con su pluma a la de­
fensa de la verdad, cuvo triunfo desea­
mos.

¿LJué l“.s E razón humana? ¿(Jue es 
la revelación divina? Necesario es conce­
bir una idea exacta de ambas cosas para 
comprender que no son contradictorias: 
antes bien, pueden armonizarse y comple­
tarse mutuamente, resultando de su ar- 
ii onía la posesión de la verdad qué el 
hombre necesita.

Los incrédulos han cantado en lodos 
lo. tonos las alabanzas de la razón, de- 
ci. 'andola suficiente para descub ir to­
da clase de verdades y guiar al hombre 
ai cumplimiento de su destino, mientras 
■si* negaban el hecho de la revelación v se 
burlaban de las más respetables creencias. 
Han dicho que la le era inútil y aún per 
judicial, procurando demoler hasta cu sus 
(.unienios el edificio de la Religión, en 
cuyo recinto se han educado tantas gene -
raciones'.

Pero ¿es cierto que la razón sea ¡ali­
ciente para descubrir toda clase de verda­
des. aun las más necesarias? ¿Es cierto 
(pie no existe tal cosa como revelación 
divina, y que. por consiguiente, es inú­
til y aún perjudicial la fe religiosa?

Unámoslo. Nadie puede negar las con- 
qt.islas d( la razón humana en todos los 
dominios de la ciencia y del arte. Las 
más hermosas teorías, los más importan­
tes descubrimientos, los más admirables 
ti abajos se deben a ella. La inteligencia 
no puede quedar satisfecha de sus esfuer­
zos. Las ciencias experimentales y las de 
puro raciocinio han llegado a una per­
fección (pie verían con asombro los anti­

guos. En Astronomía se ha descubierto 
la gran lev de la atracción universal, y 
se ha explorado el firmamento con el te-
lescopio- en 
chas leves, 
rimento. de 
ha llegado 
serie de fenómenos,

Eisica se han descubiert > mit- 
y de experimento en expe- 
deducción en deducción, se 
a conocer una interminable

son Utilísimas. ,/Juc 
realizado la (Juímica 
tiempos? Tras hipóte

cuyas aplicaciones 
maravillas no ha 
en estos últimos 
is tan razonares

como la «atómica y teorías bellas como la
dinamicidad de- los átomos, vienen descu­
brimientos tan sorprendentes como la for­
mación artificial de compuestos orgáni­
cos. cuya producción hubiérasc creído im­
posible-. La (Juimica inorgánica enriquece 
cada día el catálogo interminable de- sus 
('(impuestos formando ya e l veneno (pie ma­
ta. ya el medicamento (pie* cura. ¡(Juc 
progre-s is tan grandes ha hecho la ra­
zón. venciendo obstáculos que* parecían in­
superables \ llegando a cimas que* parecían 
inaccesibles ’

Todo esto se debe a esa mirada escru­
tadora de la inteligencia que* ha penetra­
do e-n la tirria, en el mar y en el firma­
mento. sostenida por e-sa curiosidad legí­
tima que* Lanza al hombre- a las más atre­
vidas exploraciones. Nadie negará a la 
razón human;' las «alabanzas que merece 
por sus trabajos y descula imie otos.

Vero esa misma razón que tanto pro- 
ftmdiza. penetra, descubre v re-suelve ¿ha 
llegado «a saber lo que* .ñas nos interesa? 
¿lia podido descubrir y de-clarar con cer­
teza lo referente «al porvenir del hombre? 
Un fenómeno universal cautiva poderosa­
mente nuestra atención: la muerte. ¿Sabe 
la razón lo que hay más «allá de- ese- hecho 
que- tanto nos afecta? Todo lo que* la 
ciencia ha descubierto se refiere a las co­
sas materiales de esta vida, pero “no con 
solo pan vive el hombre”; no con las co­
sas malcríalo. por admirables «pie sean, 
se da por satisfecha nuestra le-gít'ma cu­
riosidad. La Humanidad ha te-nido siem­
pre creencias (pie pueden llamarse funda- 
mcntales — la existencia de Dios. La in­
mortalidad del alma, la diferencia de- es­
tados en La vida futura según la conducta 
del hombre en la vida presente. ¿LJué 
sabe la razón humana de estas cosas? 
¿Qué h;i llegado «a descubrir por si misma 
en este- terreno? Aquí es necesario recono­
cer su impotencia, lisa misma razón (pie 
con tanta lucidez ha penetrado en deter-
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minadas esferas, ha caído en lamentables 
errores cuando ha querido penetrar en 
cías regiones donde no son posibles la 
experimentación ni el cálculo ni la obser­
vación material. Tratándsor de cosas su­
prasensibles ía razón >c contradice, duda, 
afirma lo que no sabe o niega lo que no 
c< mp ende y recorre el tortuoso camino 
de >U" errores. Pegando a la incertidum­
bre. al escepticismo o a las mas tristes
negaciones.

Ajile n<a presenta la historia de la fi- 
losoíia sino una multitud de sistemas con- 
11 adii torios, que se disputan el dominio 

la verdad que no han descubierto,- - 
\ dejan al hombre imparcial en la duda y 

। ii la ignorancia de aquellas cosas cuyo 
। ni>cimieino tanto deseaba? liste hecho 
huí gablc prueba que la razón 'por si mis- 

is insuficiente para decir al hombre 
o»n certeza todo lo que éste necesita sa- 
hei. Más allá de la naturaleza material la 
n i ligencia humana encuentra un vacio 

a sólo llena la Revelación divina. Esta 
n al hombre con afirmaciones catcgo- 

। ic । • Existe un Dios, que es Padre cari- 
so \ Juez inflexible, según la conducta 

ti hombre; el alma es inmortal; hay otra 
v.da de goce o de sufrimiento, según ha- 

aproverhado o menospreciado los du­
de lu Creador. La Revelación divina 

v ene a ser el complemento necesario de 
■ razón humana, la luz que necesitamos 

I ra ver lo «pie es invisible a los ojos de 
carne y a la intuición de la inteligencia. 
La> verdades de la Revelación divina 

oii superiores en utilidad a las de la 
■ ¡rucia humana, “como son más altos los 
culos que la tierra;’’ pero entre unas y 

no existe contradicción alguna.
pa lla> tienen por objeto nuestra edu- 
ion etica, para que podamos llegar don- 
Dios quiere vernos; éstas se proponen 

i 1 stro bien material, nuestro adelanto 
las cosas de esta vida.
a Revelación divina contenida en las 

mías Escrituras (excluyemelo todas las 
hpt reherías y falsedades que enseñan las 

más religiones) dice al hombre lo que 
' u es. lo que necesita saber, lo que* debe 

cucar y lo que puede esperar de* Dios 
la vida futura. Así satisface Dios las 

I '.ilimas Heces, hules del hombre. Una 
* - pe ciencia, de muchos siglos, renovada 

diferentes épocas y en muy diversas 
unstancias. ha demostrado que la ra- 
hum.ma. a pesar de sus adclan'. »s en

verías direcciones, no ha p< elido descu­
brir una sola verdad religiosa y ha necesi­
tado, por consiguiente, que Di >* le- ense­
ñara lo que ella no podía aprender por sí 
misma,

Donde la razón termina, la revelación 
empieza, y si aquélla es necesaria con re­
lación a la vida presente, ésta es indis­
pensable para, que alcancemos más allá 
de * ste mundo el glorioso fin para que 
fuimos creados.

C. Amujo.

El celibato clerical en Bohemia
El telégrafo se ha ocupado varias ve­

res de la cuestión religiosa entre los bo­
hemios. quienes después de siglos de opre­
sión han logrado la independencia nacio­
nal debido a la caída del imperio Austro- 
Húngaro. Resulta (pie el clero quiere in- 
tinducir reformas en la Iglesia, y entre 
otras la abolición del celibato cleiual El 
\ aticano se opone y esto ha dado origen 
a un cisma, estando resueltos la mayoría 
d<‘ los sacerdotes a romper con Roma.

El papa se ha dirigido al obispo de Pra­
ga diciendo (pie no puede consentir en las 
reformas propuestas “ni admitir la aboli­
ción del celibato eclesiástico (pie es la glo- 
1 ia más pura de la Iglesia Latina.” ¡Pobre 
iglesia aquella (pie no tiene mayor gloria 
«pie una institución contraria a la natu­
raleza y a los preceptos de las Escrituras!

Dios dijo, según leemos en el Génesis, 
(pie no conviene (pie el hombre esté solo, 
y en la Epístola a los I lebreros, capitulo 
13. se dice: “Honroso en en lodos el ma­
trimonio y el lecho sin mancilla; más a 
los fornicarios v a los adúlteros juzgará 
Dios.”

En el Antiguo Testamento vemos que 
los sacerdotes del cuito mosaico eran ca­
sados. v en el Nuevo se nos habla de la 
suegra de Pedro el apóstol. En las igle­
sias primitivas no se conocía tal ley de 
celibato, la cuál fué introduciéndose si­
glos más tarde, hasta (pie tA arrogante 
Gregorio \ll Lt impuso sobre todos los 
eclesiásticos durante su despótica domina­
ción en el siglo XI,

Para ver cuan contrario es el celibato 
a las enseñanzas cristianas basta leer es­
tas palabras de San Pablo: “Conviene 
<pte el obispo sea irreprensible, marido de 
una sola mujer, solicito, templado, hospe-
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dador, apto para enseñar: rio amador del 
vino, no heridor. no codicioso de- torpes 
ganancias, sino moderado; no "isonjcro, 
agino de avaricia: que gobierne bien su 
casa; que tenga sus hijos en sujeción con 
toda honestidad, porque el que no sabe 
gobernar su casa; ¿cómo cuidará de la ca­
sa de Dios?” la. Timoteo 3: 2-5.

San Pablo habla muy distintamente a 
Gregorio \ II y a benedicto W

Xo es el celibato una ‘‘gloria pura” si­
no una fuente de corrupción y de escán­
dalos. < doria pura es la del matrimonio 
instituido por Dios y el hermoso espec 
táculo de un fiel pastor u obispo de las 
almas, rodeado de una familia que sigue 
en los santos caminos del Señor.

San Pablo, ocupándose proféticamente 
cid estado de cosas en los tiempos que 
vendrían, escribía: “Empero el Espirito, 
dice maní t iestamente, que en los venide­
ros tiempos algunos apostarán de la le. 
escuchando a espíritus de error, v las doc- 
trnas de demonios; que con hipocresía 
hablarán mentira, y teniendo cauterizada 
la conciencia; que prohibirán casarse y 
mandarán abstenerse de las viandas que 
Píos crio para que con lucimientos de 
gracias, participen de ellas los lides, y 
los que han conocido la verdad. Porque 
todo lo que Dios creo es bueno. \ nada 
ha\ que desechar, tomándose con haci 
miento de gracias” la. 'Timoteo 4: 1-4.

La única institución que ha prohibido 
el matrimonio, es la iglesia de Roma, de 
modo que estas palabras no pueden referir- 
si sino a < lla. Lo que para d papa actual 
es “la gloria mas pura de la iglesia”, parí 
San Pablo es una “doctrina de demonios”.

En el siglo X\ I. los reformadores rom- 
pieron valientemente con el celibato subs­
tituyendo la vida escandalosa de los con­
ventos y casas parroquiales, por la vid- 
santa de la familia cristiana. Xueve años 
después de haber roto con Roma el x 
fraile augustino. Martín Lulero, st rasó 
<011 una monja emancipada ríe la escla­
vitud dd claustro, llamaría Catalina, con 
la cual formo un hogar modelo y ejemplar 
Los supersticiosos se alarmaron y veían 
en v c acto tan natural y cristiano d prin­
cipio de la disolución de la sociedad. “De 
esta unión sacrilega ■— decían — macera 
el anticrisio. porque hay 1111a profecía, an­
tigua qut anuncia que este mo. Jruo será 
hijo de 1111 fraile y de una monja”. “Si 
la profecía es cierta — contestaba mali­

ciosamente Erasmo — ¡cuantos anticris­
tos tenemos, ya en el mundo!”

¡Que se casen sin miedo los curas de 
Bohemia! ¡Qué rompan no sólo con la 
imposición satánica dd celibato sino con 
todos los errores del papismo, pues si as­
piran a la verdadera libertad no la con- 
seguirán nunca manteniendo relaciones 
con d Vaticano! ¡Qué escuchen Ti pala 
bru sincera y veraz de litan Huss \ Jeró­
nimo de Praga, sus nobles compatriotas. 
<iuc hace 500 anos murieron en la hogue­
ra encendida por el Concilio de Constan­
za. «lando testimonio dd Señor Jesús, y 
que renazcan junto con la libertad largo 
tiempo anhelada los gloriosos principios di 
la Reforma que fueron ahogados en sango 
y fueg > por la crueldad \ astucia infernal 
de ¡< s jesuías!

Ivas’ C Vaketto.

MISCELANEA

l.ci presencia de 1 tíos
Un funcionario alemán llamado Zdler, 

mostrando un día a un amigo suyo la foto­
grafía de la rasa de sus padres y de la 'pra­
dera que se extendía delante desella, dijo 
“ Todavía era yo ni 10 cuando un hermoso 
día de verano, tendido en esta pradera, con­
templaba el cielo azul, y en el las nubes li­
geras que semejaban caprichosos encajes; 
aspiraba con placer el aroma de las llores 
cuando, de pronto, se apoderó de mi un 
sentimiento poderoso de la prescinda de 
Dios, y fué tan protunda la impresión que 
recibí, que jamás se me ha borrado » el te­
mor del Dios santo \ presente en toda- par­
tes, preservóme a menudo del mal en mi 
juventud”.

1 .a escala de Jacob

La verdadcia « cala por la cual ascien­
den y descienden los ángeles es el Hijo de 
Dios. El es quién tiende el puente entre el 
cielo y la tierra, entre Dios y el hombre. 
Dios y el hombre están unidos en Ti per­
sona de Jesús. El es verdaderamente el ca­
mino que lleva desde lo más profundamen­
te bajo de la tierra a lo más alto en el 
cielo

Orando hasta el alba

Una piadosa se ora cuya edificante bio­
grafía se ha publicado, quedo viuda algu­
nos a'os después de su conversión. Duran­
te todo un día el pensamiento de su fia-
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pieza v al propio tiempo (le su responsabi­
lidad. habíala afligido en gran manera. 
"¿Como podré yo, se decía, yo pobre y 
debí! mujer, cuidar de mis hijos y educar­
les hasta la edad viril?” Por la noche, cuan­
do toda la familia se había retirado, ella 
quedó sola con Dios.

“Yo desfallecía, cuenta tila en sus \Ic- 
murias. bajo la terrible convicción de mi 
insuficiencia, oraba fervorosamente pro­

curando apropiarme de alguna promesa 
que respondiese a mis necesidades, pero 
todo presente y porvenir era sombrío a mi 
alrededor. Ya muy larde me acosté, pero 
no pude encontrar la calma; el site o ha- 
biasu alejado de mis ojos; continué orando 
oda la noche. Cuando, al fin. aparecieron 
■ <> primeros rayos del día. resonaron en 

mi corazón y en mis oidos tan distintamen- 
mal o las pronunciara una voz huma­

ra. las siguientes palabras: J o seré el Pu­
dre di hts Inter Jallos. Yo conocía esta voz

;io podía engasarme. Entonces exclamé;
¡ \<í sea! Sí; ¡Se or sé el Padre de mis 

hijos !. . .
";<Jné bora tan solemne! Yo experimen­

taba que Dios estaba conmigo, y mi alma 
-t ha llena de una santa y respetuosa ale- 

■ria. Vos han transcurrido desde cnton- 
•. -. pero el Se'or no ha olvidado ni un 

instante su promesa.”

Protección en la cárcel
Cuando el autor del Peregrino. Juan 

hmyan, fue aprisionado en la cárcel de 
Bedford. >e portó tan bien que le fue per- 

itido recibir las visitas de sus amigos y 
hacer lo que mejor le pareciera. Como en 

caso de losé, el Se or ''extendió a él su 
Erricordia v dióle gracia en ojos del prin- 
pal de la casa de la cárcel”.

PAR/X LOS NIÑOS

‘hiendo^ niños;

Seguramente que habréis empezado bien 
nuevo curso escolar. \ una de las co­

que. mas os han preocupado en ios úl- 
nos dias habra sido el nuevo libro de 
(tura que vais a usar.
\hora deseo llamar vuestra atención so- 

el libro que usaremos en los estudios 
esta sección. Xo es un libro nuevo, pero 
bueno e interesante; lo apreciareis más 
uto mas lo estudiéis, v sus enseñanzas 

« parecerán más nuevas cada vez. Estu­

diaremos en aquel libro que leemos en 
nuestras reuniones y Usamos en la Escuela 
Dominical, aquel libro cuyas palabras, dul- 
tes como la miel, aprendemos de memoria. 
Ya sabéis cuál es, entonces. Es la Biblia, 
la palabra «le Dios.

La palabra Pibliu significa el libro, sien- 
• o este el más importante de todos los li­
bros, puerto que su estudio nos hace sa­
leo?. pero no sabios como esos chicos que 
tío quieren ir más a la escuela, porque sa­
ben mucho, ni tampoco sabios calvos, con 
anteojos y larga barba, sino sabios y ra­
bias para nuestra salvación.

< )s dije (pie no es un libro nuevo. Sus 
últimos escritos datan de unos ¡poo años 
atrás. Sin embargo, se ocupa (k la niñez 
porque Dios ama a los niños y Jesús dijo 
<pte de ellos es el reino de los ciclos.

¿Í2n’vnes han escrito la biblia? birles 
siervos de Dios en diversas partes y épo­
cas lucron guiados por el Espirita Santo 
y escribieron los libros (pie componen la 
Biblia. Entre esos hombres ha habido al­
gunos profetas como Samuel c Isaías, re­
yes y poetas como David y Salomón, pes­
cadores como Pedro y Juan. Mateo fué 
cobrador de impuestos, Lucas era médi­
co. etc. I nos eran instruidos, otros de 
corta ilustración; de alta posición v de hu­
mildes circunstancias.

Tomad, por favor, vuestras Biblias y 
notad sus dos principales divisiones: el 
Mitigué y el Xuevo Testamento. ¿Cuál 

de tales divisiones os parece mayor?
I'.l Antiguo Testamento fué escrito an­

tes del nacimiento de nuestro Señor, el 
•Xuevo después de tal acontecimiento. Los 
dos han sido escritos en lenguajes mué di- 
terentes al nuestro, pero después fueron 
tiaducidos a casi todos los idiomas a ‘m 
de (pie el mayor número de personas pue­
da aprovechar sus enseñanzas. El Antiguo 

I estamento lúe escrito en hebreo, v el 
Xuevo, cu griego.

Aunque la Biblia es un libro que ocupa 
un solo volumen generalmente, en realidad 
está formada por una colección de libros. 
¿Cuántos libros forman esta colección? 
\ camos el indice (pie hay al principio v 
nos ayudará a contar sin necesidad de vol­
ver todas las hojas. ¿Cuántos son los li­
bros del Antiguo Testamento? ; Y los del 
Xuevo? Entonces por todo serán, ¿cuán­
tos libros?

La lectura y estudio de la Biblia son 
de gran bendición para niños y mayores.
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En ella tendremos los estudios de esta sec­
ción v disco que todos vosotros aprendáis 
a leerla diariamente Recordareis la es­
tío t'a :

Santa Biblia, para mi
Eres un tesoro aquí, 
'fu contienes con verdad 
La divina voluntad : 
Til me dices lo que soy, 
De quién vine y a quién voy

Pedid al Señor que os dirija al leer su 
s. uta palabra y al encontrar algo que no 
c« niprendais preguntad a vuestros padres, 
al pastor, al superintendente o instructor 
di la Escuela Dominical o consultadme por 
carta, que tendré mucho placer en ayu­
daros.

Leed siempre la Biblia. \unque 110 se- 
] ais leer bien todavía, 110 importa, leyén­
dola aprenderéis mas pronto y seréis sa­
bios para con Dios, pues conoceréis mejor 
a vuestro querido y ..moroso Salvador 
Cristo-Jesús, el mejor amigo de los niños.

Espero que todos contestaren a las pre­
guntas de este mes.

Deseándoos bendiciones en el Señor, os 
saluda, vuestro hermano mayor,

Carlos.

Para contestar-.
i ¿ l\n qué parte de la segunda carta 

de Pablo a Timoteo se dice que desde la 
niñez aprendió las sagradas escrituras?

2 ¿ (JUr versículo del capítulo 10 de
Mareen habla de los niños y del reino ele 
los cielos r

3 . Buscad en el Nuevo Testamento 
textil en los cuales haya alguna de estas 
palabras: niño niños, niñez. muchacha, 
muchachos. Citael bis pasajes. (;(Juién 
encontrara má ?)

4 ." ¿Cuál es <1 libro de la Biblia que 
tiene más capítulos?

5 . ; Cuantos libros contiene el \niiguo
Testamento? ¿v el Nuevo? ¿Cuántos tie­
ne' toda la Biblia

/n.ñ> unciones:

Ejecuta»! prolijamente vuestros trabajos, 
serán clasificados. Escribí»! los textos pe- 
didos y ele-cid dónde- se- encuentran.

Procura»! que vue ltas contestaciones 
lleguen antes de! 5 de abril. Indica»! cía 
ramente vuestro nombre y cela»!.

Dirigid la corresponelencia a: (arlos de

l¡ Torre. Dorrcgo >09, Pergamino, b Ca 
t’íl C. \

SALVADA POR UN LEON
Pitanza, Africa Central Decidme, ¿pur- 

<k- un Icón sol») estorbarnos y no ayuiJai 
tíos? Mi esposa da la respuesta al hablar 
en favor de un león que seguramente 1» 
sí.iv»'» la vida. \caba de regresa» «le un 
largo viaje africano de dos meess al otro 
lado del no. y en cierto lug.11 se habría 
perdido irremisiblemente a no ser por la 
amable intervención de un león feroz Es 
tov plenamente convencido <le la inverosi­
militud de mi historia, pero digamos la 
verdad aunque sesenta incrédulos se en­
colan dt hombros.

Los viajeros estallan navegando hacia el 
Sur y después de pasa»- un Lugo día en la 
canoa enredados en la parte pantanosa del 
lago, al atardecer tuvieron que atravesar, 
para llegar a tierra, la franja d<- juncos 
de odio metros de altura que bordea el 
lago. En ese laberinto el avance se hacia 
difícil v las vueltas se repetían como las de 
i’ 1a cuerda de reloj: a navas de los juncos 
lo unii o visible era un poco de ciclo arri­
ba, y no teniendo brujida pronto se des­
orientaron. Por Tin viene la noche, v con 
ella las nubes de mosquitos; pero ¿donde, 
donde está la tierra'' E11 una voz que pa­
recía »le entre los diez dedos de sus pies 
il gm.' confiesa que se lia perdido. Re- 
prciisi mes y reconvenciones no I/ ayudan 
a llegar a tierra, y a tierra es precis • Ile- 
gar. Entonces se descubre lo que otros 
muchos han descubierto antes, y es (pie 
li. sta el momento critico del apuro no se 
ha hecho uso de la oración

Nótese bien: lo que hace falta es una 
voz clara <pte venga <lc la dirección en qut 
se halla la tierra. Pero ¿como se podrá 
1(r inri vz humana en un lugar solitario 

don»L jamás ha habido morada humana? 
Con todo, Dios oye la oración. y como de 
los dos cubos en el pozo uno subí míen 
tras el otro baja, asi también mientras la 
» ración sube ia respuesta baja y... , un 
h mi iik/c' listo significa sobre todo qut 
allí está la tierra, porque el león no es 1111 
animal acuático. Sin perder un minuto 
dan la vuelta a la canoa v adelante dere­
cho al león rugiente! sin el menor miedo 
d( ser comidos por <1 El Dios que envió 
la fiera para librarles ¿podía permitir que 
la misma fiera les dañe El rugido coiiti-
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rúa \ I<>* de I-i canoa avanzan, pero a me­
dirla que avanzan <1 ruido se aleja. El 
león huye porque lia terminarlo el servicio 
para el cual Dios le envió. De veras que 
tenemos aquí una prueba <le que el Dios 
minuto es «I Dios del hombre Imito. \un 
( • viejo pescador tosco se vio obligado a 
nconoccr que Dios había obrado.

\<d así como el Dios que dominó a Sa­
tanás en el Calvario de nuevo saca lo dnP 
। ■ de lo amargo. “El Icón rugiente amia 

Rededor hincando a quien devore" Pero 
ué precisamente el león con su rugir el 

. uc señalo (I camino hacia la tierra, y <• 
1 izo portavoz de la misericordia divina, 
poique donde hay un león rugiente ha de 
li ber (ierra firme. Imito a la Cruz donde 
batanas rugió con sus más terribles rugi-

, allí, precisamente allí es donde Dios 
ha coronado de la más excelente gloria.

Dwita. CraWEoRP.

DE CAMPOS LEJANOS

Junta de Misiones, de la Convención 
Bautista del Plata

Presidente: F. S. Battley. — Canga- 
309, Buenos Aires.

Secretario: Tomás Unsworth. - Mar- 
r. - Paz. (F. C. S.)

Tesorero; Francisco Marrone.—Trein­
ta y fres S71, Buenos Aires.

Desde la India
CARTA DE UX EVAXdEUCo

lace doce años que salí de mi querida 
ría para servir al Divino Maestro en 

datantes latitudes de la India, país 
completándole desconocido para la 
fia de los españoles. En el siglo X\T, 

papa \lejandro \ I tuvo el atrevimiento 
lividir en dos» partes el mundo entonces 
■culo: una de ellas representaba la cs- 

i< actividad portuguesa, v la otra, la 
1 de actividad española. Inútil es decir 

s naciones de Europa no respetaron 
aginaría y caprichosa división. Espa- 
Portugal, sin embargo, obedecieron 

mitice, y debido a < stas CircmHlan- 
I 'paña nunca entró en comunicación 

India, dejando a Portugal la con- 
■ 1 de estas tierras.

C'.s. poquísimos españoles, nada más

que un puñado de ellos, hay al presente en 
la India y de éstos la mayoría se íxupan 
en propagar las doctrinas de la Iglesia 
Romana, lie oído que en Calcuta hay al- 
gunos mallorquines ocupados principal­
mente en las plantaciones. ; Xo es extra­
ño que en este país, donde lorias las na­
ciones europeas están representadas, Es­
paña sea la ubica nación con representación 
insignificante? Paréccme que esto es debi­
do al hecho r|e que la mayoría de los espa­
ñoles creen que la India es un país bárbaro, 
sin civilización y sin comercio. Es mi de­
seo disipar tan absurdas y erróneas irleas, 
aceptando gustoso la invitación ríe remitir 
para estas columnas, articul >s acerca ríe la 
ludia.

Mas antes ríe empezar, juzgo oportuno 
trazar unas cuantas lineas acerca ríe mi 
misino por vía de introducción, con la con­
fianza de que los evangélicos de España 

leerán con agrado.
Comencé diciendo que hace doce años 

vine a la India. Ocho de ellos los emplee 
en un seminario romano situarlo al sur del 
país. En este seminario, unos ciento veinte 
jovenes indios reciben educación eclesiásti­
ca. siendo finalmente admitirlos al sacer­
docio. perteneciendo la mayoría de estos 
jóvenes al rito siriaco. Mis obligaciones 
en arpie) centro eran enseñar la Ecología, 
además de mis trabajos en calidad ríe vice- 
rector de ¡a Institución. Diez eclesiásticos 
españoles continúan trabajando en aquel 
centro, cu donde no dejan ríe hacer bien 
educando a la juventud india. Xo sin gran­
de pena tomé la resolución ríe abandonar 
este trabajo: pero no podía continuar en­
señando ¡as doctrinas de la Iglesia Roma­
na sin hacer trición a mi conciencia. Aban­
donar a amigos queridísimos es, -dn rinda 
alguna, gran sacrificio, sacrificio que he 
sobr levarlo con a firme esperanza de 
servir mejor al Divino Maestro.

T¿n un país como la Lidia, donde el Pro­
testantismo ha hecho y continúa haciendo 
tan rápalos progresos, dótale santos varo­
nes pasan su vida entera cu servicio del

DE LA ADMINISTRACION
l.os que nos manden qiros postales fiara 

payar suscripciones de P.í. EXPOSITOR, 
libros u otra cuenta cualquiera. para mayor 
conveniencia nuestra, deben expedirlos so­
bre Sucursal 50, Rueños .tires, a favor de 
Jaime C‘. (Ruarles.
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Evangelio, \ donde la atmósfera religiosa 
v científica no está tan saturada de intole­
rancia y fanatismo como en España, los 
prejuicios que uno. como español, tiene 
naturalmente, reciben una saludable con­
moción. Hablemoí claro. La idea (pie yo 
tema del protestante y del Protestantismo 
— idea que probablemente tienen la ma- 
voria de los españoles que nunca lian sa­
lido de España -me llevaba a creer que 
un protestante era poco menos (pie un dia­
blillo encarnado, repleto de luror fanático, 
pero vacio. mti\ vacio de verdadera piedad 
v unción evangélica. Xo es necesario estar 
mucho tiempo en la India para convencerse 
de (pie esta, como otes muchas ideas acer­
ca del Protestantismo es completamente 
falsa. Atreverse a decir -como varios es­
critores romano-' dicen—que diez minutos 
de concienzudo pensar bastan para conven­
cer a cualquiera de la lalsedad del Protes­
tantismo. es mi insulto a la santidad y al 
heroísmo de miles de discípulos que han 
sacrificado v continúan sacrificando sus vi­
das por El. Indirectamente es un insulto 
al Maestro; porque i<> ha\ duda alguna 
de que el Señor ha bendecido de una ma­
nera singular los trabajos de las misiones 
protestantes en la India. Basta echar 
una ojeada a las estadísticas del pogreso 
del Evangelio en estas tierras, para refu­
lar aquella monstruosa afirmación.

Por hov no cpiiero cansar mas a los h-c- 
tores. En otro articulo daré una pequeña 
reseña del número de conversiones v adep­
tos del Protestantismo en la India.

P. ('.. Bumcr..
<’orakhpur. r* I >i< i<-iiil>i-<- i'.os.

SECCION ECOS

CEDI ^ (Provincia S. Fe)

E- ron agrado que publicamos la siguiente 
crónica:

“El día •' (le febrero salimos de Rafaela 
el pastor don .Julio Ostermann. la herni'cm 
María de Migoya y yo, con el fin de llevar el 
santo evangelio a Cries ( F. C. ('. AJ

“Durante el viaje. 11 hermano Ostermann 
y yo. leparlimo.- tratados en caria estación, 
quedando la hermana María de Migoya en 
«•1 coche para cuidar las valijas. En .’ -es 
nos esperaban el hermano Miguel Barros (de 
Sania Fe) y su esposa doña Lucía Culman.

MA la noche dimos principio a una serie 
de conferencias que duró hasta el domingo

8. Todas las reuniones estuvieron muy con­
curridas.

“El domingo por la mañana fuimos n misa, 
y una vez concluida ésta, repartimos muchos 
tratados y porciones del evangelio a los 
fieles que salían de vlTa. l'na de esas beatas 
muy fanáticas nos trató de desgraciados, he­
rejes, locos, falsos profetas y algunas cosas 
más tan amables como las ya mencionadas, 
y finalmente nos madó "a bañar". Después 
supimos que < ra el ama del cura.

“'A la noche tuvimos la revancha por la 
buena reunión con que el Señor nos favore­
ció; unas treinta personas se pusieron Pi­
píe manifestando’ el deseo que tenían de s •- 
fruir a Cristo.

“Empezamos también una escuela domini­
cal con bastante éxito, la que quedará D. M. 
a cargo» de'la hermana Lucia de Barros.

“No pojemos mimos que dar gracias ; 
nuestro Padre Celestial por el éxito que fu vi­
mos y por,el interés que se despertó en las 
almas; la pieza era muy chica para contener 
a todas las personas que acudían, teniendo 
que quedar muchas afuera. Algunos se su­
bían en los arboles para oir y ver, otros lo 
hacían desdi* los carruajes.

“Vendimos muchas biblias, guías del via­
jero v porciones.

“No ¡jodemos menos que agradecer a les 
hermanos Batios sus atenciones, pues nos 
hospeda i on en su casa y nos facilitaron su 
misma pmza para las reuniones.

“Pedimos las oraciones de todos los her­
manos para esta nueva obra. Pensamos ir, si 
es posible, una vez por mes a predicar.

“Sin más que decirlo me es muy grato sa­
ludarle en el Señor. — Armando Cristi.

— De Lincoln nos comunica el hermano 
Mongay lo siguiente: “Ante una numerosa 
y atenta concurrencia, fueron bautizados los 
hermanos Camilo-Di Nella y Roque Di Ne- 
11a; deseamos a estos nuevos hermanos una 
vida fructífera al servicio de su Salvador.

—Damos a continuación los nombres de 
los hermanos que forman la iglesia de San 
Francisco; Lentonia Lamberto. Carmen de 
Pintos. Rosa de Virga, Francisco Yirga, (lo- 
dofrt lo Bischoff.

— Hemos tenido conocimiento de que la 
semana pasada se formalizó el compromiso 
entre los jóvenes hermanos Aída Rodríguez 
y ¡Enrique Molina.

La ceremonia se llevó a cabo en la casa 
de la novia y en presencia de algunos ínti­
mos amigos de ambos. Les deseamos peren­
nes. felicidades.


